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Borobio, D., (1993). Sacramentos y familia. Para una antropología 
y pastoral familiar de los sacramentos. M a d r i d : Ed ic iones Pau l i -
nas , pp . 306. 

El autor es bien conocido, no sólo por los lectores de revista Familia, 
sino por todos los que, desde hace unos cuantos años, se asoman al campo 
de la teología y la pas tora l sac ramenta r ía . A estos t emas ha dedicado en 
efecto, muchos libros que han alcanzado un éxito que trasciende las fronte-
ras españolas. El penúltimo, publicado en 1992, estaba dedicado a la Dimen-
sión social de la liturgia y los sacramentos. 

En esta ocasión, el autor contempla la celebración sacramenta l de la 
fe en el marco de la vida familiar, con la que tantos puntos de contacto retie-
ne. 

La obra está dividida en dos par tes bien diferenciadas. En la p r imera 
se estudian los sacramentos como celebración de momentos y situaciones 
especialmente significativas en la vida humana. Esta referencia antropoló-
gica los libra de una significatividad adventicia y heterónoma. Esos momen-
tos de tránsito que la antropología cultural, la sociología y la psicología han 
es tudiado ampl iamente , como el nacimiento o el paso a la adolescencia, 
son celebrados también por la fe con ritos sacramentales. 

Sin cae r en fáciles identificaciones, el autor analiza cuidadosamente 
la relación y el plus de sentido que los ritos sacramentales guardan y otor-
gan a los ritos familiares y a los ritos populares de acogida e iniciación. 

Desde esas perspectivas, el bautismo, la p r imera peni tencia y la pri-
mera eucaristía adquieren una densidad de fe y de eclesialidad que define 
y compromete a la familia cristiana. La confirmación, por su parte, a la que 
el autor ha dedicado un tan largo y esforzado estudio, adquiere a esta luz 
un rico significado de autonacimiento y compromiso que la pastoral de la 
Iglesia hace bien en acompañar con el catecumenado. 

La segunda pa r t e del libro contempla el i t inerar io sac ramenta l a la 
luz de la categoría de la «Iglesia doméstica-, rescatada por el Concilio Vati-
cano II del silencio a que había sido relegada tras la época patrística. 

En el marco de la familia, que recobra su sacramentalidad como imago 
Ecclesiae, encuentra una nueva significatividad la misión evangelizadora de 
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toda la Iglesia. Pero también en ese marco encuentra un marco la «liturgia 
familiar» y el servicio de la caridad y la justicia. 

El último capítulo, dedicado a t razar las líneas generales de una pas-
toral familiar en relación con las situaciones sacramentales, no se limita a 
la enunciación de los principios fundamentales, sino que ofrece una intere-
sante ejemplificación sobre las posibilidades y exigencias pastorales de cada 
uno de los sacramentos. 

El libro será ciertamente útil para la pastoral familiar y especialmente 
oportuno en este Año internacional de la Familia. 

José-Román Flecha Andrés 

R e c e n s i ó n de l l ibro Más allá del doble vínculo. Ba rce lona : Edito-
r ia l Pa idós , 1993. 

¿Qué sentido tiene publicar en 1993 una obra cuya edición original se 
r e m o n t a a quince años a t rás , y ello en un campo como el de la Terapia 
Familiar, que tanto y tan rápido evoluciona en tan poco tiempo? A mi juicio, 
la respuesta a esta pregunta es que el sentido de esta publicación proviene 
precisamente de que se produce en este momento, en la quinta década de 
la t e rap ia familiar, en un momento de ebullición, creat ividad y —por qué 
no— confusión. Un buen momento , en suma, p a r a echar la vista a t rás y 
ref lexionar acerca de algunos aspectos teóricos, clínicos e históricos que 
han caracterizado el desarrollo de nuestra disciplina. 

En 1956 Bateson, Jackson, Haley y Weakland publicaban Hacia una 
teoría de la esquizofrenia, provocando un enorme revuelo en la comunidad 
científica internacional, y contribuyendo de forma decisiva a configurar lo 
que terminar ía siendo una nueva disciplina: la te rapia familiar. Hacia una 
teoría de la esquizofrenia propuso una forma enteramente diferente de con-
ceptualizar la esquizofrenia y, por extensión, todos los problemas himianos. 
Por pr imera vez se abogaba por una etiología interpersonal y comunicacio-
nal —el «doble vínculo»— de un grave trastorno que hasta ese momento sólo 
se había visto a la luz de la bioquímica y la genética. Y ello con implicacio-
nes terapéuticas evidentes. 

El libro de Berger se inicia precisamente recogiendo este texto ya clá-
sico de Bateson y su equipo, pa r a pasa r luego a reproduc i r de forma casi 
textual las conferencias, los tal leres y hasta los debates que se produjeron 
más de veinte años más tarde, en 1977, en el transcurso de un congreso que 
buscaba ir «más allá del doble vínculo». Unas Jomadas en las que participa-
ron t res de los cuatro autores de Hacia una teoría de la esquizofrenia, así 
como eminentes especialistas en comunicación, t e rap ia y/o esquizofrenia: 
Murray Bowen, Al Scheflen, Cari Whitaker, Lyman Wynne... A lo largo de 
las páginas de este libro se recogen las reflexiones de estos autores sobre 
el concepto de doble vínculo y sus implicaciones teóricas y clínicas, sobre el 
enfoque comunicacional y la perspectiva interactiva en psicoterapia, acerca 
de la transmisión multigeneracional de la esquizofrenia y su tratamiento en 
terapia. 

El resul tado de este congreso, la transcripción de sus presentaciones 
y debates, no es en realidad un libro acerca de la terapia de la esquizofre-
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nia. Es más, dir ía incluso que no es ni s iquiera un libro sobre la esquizo-
frenia. El lector no encontrará apenas recomendaciones técnicas pa ra tra-
ba jar con esquizofrénicos y sus familias, ni tampoco investigaciones o teorí-
as «definitivas» sobre la etiología de este t ras torno. Pe ro sí p o d r á hal lar 
reflexiones lúcidas y vivos debates acerca de conceptos teóricos fundamen-
tales en terapia familiar Más concretamente, podrá analizar los fundamen-
tos epistemológicos del enfoque comunicacional y seguir la historia de su 
gestación, cons ta ta r las d i ferencias en t re unos y otros autores , de ja r se 
provocar por las agudas disquisiciones de Jay Haley y conocer con mayor 
p rofund idad el pensamien to a veces difícil de Gregory Bateson. Además, 
ob tendrá «en vivo» a lgunas claves ace rca de lo que fue y sigue s iendo el 
proceso histórico de la te rap ia familiar: el paso del inicial entusiasmo sin 
medida a una visión más equilibrada y serena, la aceptación de las limita-
ciones y la crítica a concepciones poco útiles o incluso negativas, los esfuer-
zos de mantener el diálogo entre orientaciones divergentes... 

No se trata, pues, de im libro «clínico» en el sentido tradicional del tér-
mino. No ofrece técnicas de intervención novedosas ni «recetas terapéut i -
cas» más o menos perfi ladas. Pero ello no resta, a mi juicio, ni un ápice a 
su interés . Al fin y al cabo, lo que define a un t e r a p e u t a famil iar no es la 
utilización de ciertas técnicas o la adopción de de terminadas práct icas en 
su trabajo, sino la adopción de un enfoque diferente, de una «mirada» dis-
t inta sobre los problemas humanos y su resolución. Una mi r ada que este 
libro contribuye a enriquecer y aguzar. 

Mark Beyebach 

R e c e n s i ó n de l l ibro Medios narrativos para ñnes terapéuticos, de 
White M. y Eps ton D. Edi tor ia l Pa idós , 1993. 

«Medios narrat ivos pa ra fines terapéuticos» es un título que posible-
m e n t e suene un tanto ex t raño a oídos de un lector acos tumbrado a otro 
tipo de nombres y adjetivos en sus lecturas de te rap ia familiar. Saber que 
Michael White es un terapeuta australiano, y que David Epston vive en Auc-
kland (nueva Zelanda) aumenta rá seguramente la sensación de extrañeza. 
Y sin embargo, este libro no recoge u n a apor tac ión e x t e m p o r á n e a ni es 
tampoco una «curiosidad» más o menos llamativa. Por el contrario, ofrece 
de forma sistematizada lo que probablemente constituye la aportación más 
importante a la terapia sistémica breve en la última década, y es el enfoque 
que mayor influencia está teniendo en t re los t e rapeu tas breves de todo el 
mundo. 

¿Qué es lo que hace de esta obra algo tan especial? En pr imer lugar, 
el hecho de que supone en gran medida una integración de los dos princi-
pa les modelos teóricos y clínicos en t e r ap i a s is témica breve: la Terapia 
Breve del M.R.l. de Palo Alto por un lado, y la Terapia Centrada en las Solu-
ciones del grupo de Milwraukee, por otro. En segundo lugar, el que esta inte-
gración se haga aportando técnicas novedosas y de gran potencial terapéu-
tico, como son la técnica de la extemalización y el uso de cartas en terapia. 
En t e r ce r lugar, el hecho de p ro fund iza r en la l ínea del constructivismo, 
que en la ac tual idad es el punto de re fe renc ia de la mayor pa r t e de las 
reflexiones sobre la teoría y la práctica de la terapia familiar. 
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Desde el punto de vista teórico Ccapítulo 1), White y Epston proponen 
que la psicoterapia debe entenderse como una «re-escritura de vidas y rela-
ciones>. En otras palabras, asumen que las personas que solicitan ayuda de 
un t e rapeu ta son prisioneras de una cierta forma de «narrar» su experien-
cia. Esta forma de na r r a r da lugar a lo que White y Epston denominan una 
«historia s a tu r ada por el problema», que ha de ser r e e m p l a z a d a por 
una historia alternativa, l iberadora, que permita a los clientes superar sus 
problemas y convertirse en sujetos de su propia vida. Por tanto, y en línea 
con los planteamientos del constructivismo social, la ta rea del te rapeuta ya 
no es evaluar/detectar problemas que existen «ahí fuera» a fin de intervenir 
sobre ellos, sino conversar con sus clientes a fin de construir, en esta con-
versación, una realidad alternativa en la que los problemas sean superados. 

Desde el punto de vista práctico, el t raba jo t e rapéu t ico de White se 
caracteriza por el empleo de la extemalización (capítulo 2). Se t ra ta de una 
técnica mediante la que se crea distancia ent re la persona y su problema, 
«sacándolo fuera», dando a la persona la oportunidad de luchar contra él. 
Así, p. ej., el «niño meón» pasa a ser el niño valiente que lucha cont ra el 
«pipí traicionero», o la «anoréxica» pasa a ser una persona con recursos que 
se enfrenta a la «taimada anorexia». No se t ra ta tan sólo de una finura ter-
minológica. Por el contrario, mediante la extemalización se resuelve el que 
a nuestro juicio es uno de los grandes dilemas de toda psicoterapia, al per-
mitir desculpabilizar a los clientes y a la vez darles control en su lucha con-
t ra el problema. 

La aportación técnica de David Epston res ide en su utilización te ra -
péutica de las cartas y de los documentos, que se presenta en los capítulos 
3 y 4. Se t ra ta de un campo en el que pocos autores sistémicos habían entra-
do con anterioridad, y desde luego no con tanta profundidad y detalle. La 
idea de utilizar con fines terapéuticos los documentos escritos no es sino a 
consecuencia lógica de una pos tu ra «narratológica» en lo teórico, que 
encuentra aquí su concreción natural, con efectos a menudo sorprendentes. 

La pr incipal vir tud de es ta obra reside, pues, en la novedad de sus 
p lanteamientos y en el interés de las práct icas te rapéut icas que propone. 
Hay que añadir, además, que la abundancia de ejemplos clínicos facilita la 
aplicación de estos nuevos conocimientos a la práctica terapéutica diaria. 

Entre los aspectos menos positivos de este t rabajo cabe destacar que 
el lenguaje de los autores es a menudo excesivamente rebuscado, y que la 
incursión en terrenos filosóficos —en especial en las teorías de Michel Fou-
cault— resu l ta por momentos excesiva. En contraste , White y Epston son 
mucho más pardos a la hora de reconocer su deuda con otras orientaciones 
te rapéut icas que les precedieron. De hecho, no mencionan pa ra nada los 
conceptos del M.R.I. o de Shazer, de los que los suyos son deudores, y tam-
poco relacionan las prácticas de extematización con las técnicas gestálticas 
con las que obviamente es tán emparentadas . Aunque ello no res ta méri to 
alguno a las aportaciones de White y Epston, no deja de ser lamentable en 
un campo como el nuestro, en el que sobran divisiones y fragmentaciones, 
y en el que se echan en falta los esfuerzos por unir e in tegrar 

Mark Beyebach 
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F i r t h - C o z e n s , J. , y West, M. A. (comps. ) (1993), La mujer en el 
mundo del trabajo, Mora ta , Madr id , p. 254. 

La incorporación de las mujeres al mundo del t rabajo remunerado ha 
supuesto una revolución dentro del campo de la psicología de las organiza-
ciones. Hasta estos momentos han sido escasos los libros que se han ocupa-
do de este tema. 

Por otra parte, no hay que olvidar que la población femenina configura 
más de la mitad de la población del mundo y su representación en organi-
zaciones se incrementa cada vez más. A ello hay que añadi r que la expe-
riencia femenina en organizaciones es muy diferente de la masculina. 

Todo esto ha supuesto una corr iente de opinión favorable al análisis 
de las experiencias de las propias mujeres en organizaciones con el ñn de 
adquir i r una imagen más rea l y precisa . Este libro fo rma pa r t e de es ta 
corriente. 

En este estudio se recoge la p roblemát ica de la m u j e r en el m u n d o 
laboral desde una perspectiva predominantemente psicológica, empleando 
paradigmas y métodos tomados de la psicología del trabajo, junto con des-
cripciones personales. 

Este compendio de estudios t iende a centrarse en muje res t rabajado-
ras de las á reas administrativas, profesionales y burocráticas, pues son en 
éstas en donde se han realizado mayor número de investigaciones apoyadas 
en la psicología del trabajo y de las organizaciones. 

Su estructura se apoya en tres par tes diferenciadas; la pr imera se cen-
t ra en aspectos subyacentes de psicología, psicoanálisis y políticas referidas 
al género; la segunda, aborda los problemas con los que se en f ren tan las 
m u j e r e s por el mero hecho de ser mujeres ; la te rcera , anal iza las conse-
cuencias de esta situación en relación con profesiones específicas. 

La mayor pa r t e de los capítulos siguen una e s t ruc tu ra similar, en 
donde se ofrece un semblante de las investigaciones, se precisan los últimos 
descubrimientos, se consideran las implicaciones práct icas y se p roponen 
cambios tanto en las conductas individuales como para las organizaciones. 

A t ravés de las p r i m e r a páginas se r e c u e r d a que el t r aba jo de las 
mujeres ha supuesto tradicionalmente cuidad de otros. Su trabajo ha exigi-
do una considerable aportación emocional y también destrezas prácticas y 
un conocimiento especializado. A ello hay que añadi r que el concepto de 
asis tencia supone que la pe r sona en cuest ión an teponga las neces idades 
de los demás a las propias. Así, los t rabajos domésticos y el cuidado de los 
hijos carecen de la consideración de verdadero trabajo. Pese a los esfuerzos 
legislativos en favor de la igualdad de oportunidades e ingresos, el prome-
dio salarial femenino sigue siendo inferior al masculino. 

El t rabajo de la muje r presenta además otras peculiaridades; nimca o 
muy r a r a s veces es rea l i zado po r hombres . Como indica Webblos los 
empleos es tán di ferenciados por géneros y cuando los hombres a sumen 
profesiones femeninas, éstos rápidamente adoptan posiciones de pode r 

La responsabi l idad de los t r aba jos domést icos y del cuidado de los 
niños sigue correspondiendo a las mu je r e s incluso cuando t r aba jan fue ra 
de casa. Este hecho lleva a las muje res a verse limitadas a buscar t rabajos 
que les permita un horario flexible para a tender a estas obligaciones. Estas 
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limitaciones les impiden disfrutar de una adecuada protección laboral, aspi-
rar a ascensos o a reciclajes o asumir cargos que exijan viajar o un horario 
anómalo. 

Una vez más el hecho de que a las muje res jóvenes se las considere 
como aspi rantes potenciales de sus propias familias r educe sus opciones 
educativas y profesionales. 

Pa ra Stanley y Wise (1983), la investigación convencional en psicología 
o bien ha ignorado por completo a las mujeres, suponiendo que se les puede 
aplicar los resul tados correspondientes a los hombres, o las ha objetivado 
mediante la imposición de unas situaciones de test i rrelevantes e i r reales 
que dan lugar a una información falsa. 

Así, las mujeres negras, las minusválidas y las que per tenecen a mino-
rías es tán insuf ic ien temente r e p r e s e n t a d a s en las obras disponibles de 
investigaciones. 

La solución, pa r a Chodorow y otros está en que los hombres se com-
prometan más en la asistencia a sus propias familias, y entonces se produci-
rán cambios psicológicos a un nivel fundamental . Si los hombres compartie-
sen la responsabilidad hacia los pequeños, las niñas podrían exper imentar 
la asistencia tanto masculina como femenina y se desvincularían de los lazos 
de su identificación con sus madres. 

Un aspecto que se des taca en estos estudios es que cuando t r aba jan 
las muje res fuera del hogar, se encuentran en un ambiente muy dominado 
por valores masculinos, por el individualismo y la competividad, en vez de 
la vinculación, y por la negación del afecto. 

Es interesante des tacar el concepto de Horner de «temor al éxito» en 
donde se af i rma que la anticipación del éxito suscita una ansiedad en las 
muje res en cuanto que las hace considerarse menos deseables a los hom-
bre. Indicó que, con el fin de parecer más femeninas, muchas mujeres disi-
mulan sus destrezas y rehuyen las situaciones competitivas. Estas muje res 
revelaban sentimientos de frustración, hostilidad, amargura y confusión.Las 
descripciones psicoanalíticas de Oliver (1989), indican que las mujeres expe-
r imentan el t emor a t r iunfar en donde sus propias madres f racasaron. Se 
h a comprobado que el miedo a s u p e r a r a sus propias m a d r e s y el senti-
miento de culpa cuando alcanzan el éxito supone un freno para muchas. 

Otro de los estudios señalados en este libro y que cons ideramos de 
gran interés , es el de Paludi (1984), que descubrió que el t emor al éxito, 
cuando existe, puede constituir un fenómeno más cultural que intrapsíquico, 
que depende mucho del contexto de la situación tanto en hombres como en 
mujeres. 

En otro aspecto hay que des tacar las aportaciones de Gilligan (1982), 
al criticar a los teóricos del desarrollo, af irmando que sus descubrimientos 
de los l lamados «juicios inmaduros» femeninos, por comparac ión con los 
masculinos, es tán basados en una idea e r rónea y en una devaluación del 
razonamiento de la m u j e r 

Persiste, pues, el estereotipo de que las mujeres son malas dirigentes 
porque t ienden a favorecer una consideración de los factores subjetivos en 
vez de los objetivos. Sin embargo, se estima cada vez más que las actitudes 
asistenciales femeninas son tan importantes pa ra una gestión y una direc-
ción correcta como la capacidad de mostrarse racionales y objetivas. 
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o t r a cuestión que no podemos olvidar es la de que en la mayoría de 
las m u j e r e s que t i enen niños, es te per iodo t iende a coincidir con aquél 
de su vida laboral en que podrían alcanzar posiciones de responsabilidad. 
Así cuando vuelven al t rabajo comprueban que otros han sido promovidos 
en su lugar. 

Desde este libro se propone un sistema flexible en el que las muje res 
puedan elegir entre un permiso remunerado para consagrarse a los cuida-
dos infantiles (o sus parejas) y una asistencia de calidad pa ra los periodos 
en que se encuentren fuera de casa. 

A la vez se proponen unas disposiciones laborables más flexibles, un 
perfeccionamiento de la asistencia infantil, una semana laboral más corta. 
Por otra pa r t e los hombres deben a p r e n d e r a cuidar de sus hijos y es ta r 
dispuestos a compartir privilegios económicos y laborales. 

Una cuestión en la que se pone mucho énfasis den t ro del libro es la 
que hace referencia a las actividades de evaluación y selección como irre-
ductiblemente sociales y subjetivas. Analizar las desigualdades que experi-
men tan las muje res en las organizaciones, es uno de los fines de este t ra-
bajo. 

Las autoras de estas investigaciones piensan que se debe cuestionar la 
afirmación de la psicología científica ocupacional según la cual unas técni-
cas de evaluación es tandar izadas y legi t imizadas p u e d e n ga ran t i za r y 
garantizan un trato justo a las mujeres. 

P e a m y cois. (1987) se mues t ran preocupados porque los empresar ios 
muest ren demasiada fe a los resultados de los tests como reflejo ñel y justo 
de una capacidad individual porque se expresan en forma numérica. 

Es conveniente recordar que en Estados Unidos, durante la década de 
los setenta, cuando por vía judicial, el movimiento de los derechos civiles 
cuestionó su imparcialidad, sobre todo en términos de sus efectos discrimi-
natorios en prejuicio de los negros y de otras minoría étnicas. 

Otro instrumento como el cuestionario de personalidad representa un 
ejemplo del carác ter social de las evaluaciones. Es corriente que los cues-
t ionarios de personal idad d e t e r m i n e n unos es tereot ipos famil iares de lo 
femenino y de lo masculino. Y respecto al modo en que las personas con-
tes tan es probable que den las r e spues tas que cons ideran tipo, que el 
empresario busca. 

Se destacan, igualmente, investigaciones llevadas a cabo en el sector 
universitario, donde Bradley (1984) comprobó notas de examinadores inter-
nos y externos sobre t raba jos de estudiantes . Los examinadores externos 
tendían a asignar a las mujeres notas medias mientras que los varones eran 
calificados hacia los extremos, reproduciendo así las expectativas según las 
cuales las m u j e r e s p r e s e n t a n una mayor regu la r idad pe ro const i tuyen 
medianías , mien t ras que los hombres suelen reve la rse br i l lantes o estú-
pidos. 

Los estereotipos son tan fuer tes que Collison (1988) señala, por e jem-
plo, que una familia y una hipoteca se consideran como indicadores de esta-
bilidad y fiabilidad en un hombre, pero los compromisos familiares equiva-
len a carencia de aceptabilidad en las mujeres. 

Lo que desde este libro se propone es que los psicólogos alcancen una 
mayor eficacia en la corrección de tales desigualdades centrándose más en 
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el anáslisis de los requisitos del empleo y explorando modos de estructu-
rarlos de manera que las mujeres competentes no queden excluidas. 

Hay pues que apar ta rse del modelo universal liberal e imponer unas 
políticas concebidas pa ra a t ende r a las neces idades de diferentes grupos, 
dent ro de un contexto económico en el que los empresar ios se m u e s t r a n 
interesados por controlar los costes laborales y rendimiento máximo. 

En cuanto a la política de igualdad de oportunidades se pone de mani-
fiesto que desde hace 15 años Gran Bretaña cuenta con una legislación con-
t ra la discriminación y desde hace 5 con códigos de práctica pa ra ayudar a 
las organizaciones a in terpre tar esta legislación. 

Como avances se des tacan los s is temas de in ter rupción de ca r r e r a s 
profesionales que garantizan el reintegro; guarderías en el lugar de trabajo; 
p rog ramas de formación exclusivamente p a r a muje res , adaptac ión de 
impresos de solicitud y formación para entrevistadores. 

Pero subsiste aún, la discrepancia ent re los salarios de ambos sexos. 
Las mujeres siguen confinadas a los niveles inferiores de las organizaciones; 
ocupan los puestos de media jornada lo que supone unos derechos labora-
les. 

Además las muje res que desean t raba ja r en ocupaciones no tradicio-
nales se enfrentan con la tensión de ser doblemente diferentes, ni mujeres 
típicas ni t rabajadores típicos. 

La teoría de la identidad social es muy fuer te y tiene su base en la idea 
de que las identidades de las personas están íntimamente relacionadas con 
los agrupamientos sociales. Este t ema se t ra ta de manera precisa y detalla-
da a lo largo de todo un capítulo. 

En este t raba jo también se anal izan las venta jas y desventa jas de la 
formación exclusiva pa ra mujeres , y se concluye que esta formación t iene 
un lugar en la educación para la gestión. 

Se proponen diseños de programación de gestión para mujeres . Unos 
abordan t emas genera les de gestión y otros se cen t r a r án en cuest iones 
sociopsicológicas con que se enf ren tan las m u j e r e s en los centros de t ra-
bajo. 

También se tocan t emas de gran actualidad como el acoso sexual en 
el trabajo. Se par te de que ambos sexos difieren en sus definiciones sobre 
que se entiende por acoso sexual. 

Se real iza una revisión sobre sus costes, junto con un repaso de la 
legislación de diferentes países. 

Otro t ema que la sociedad utiliza como desventaja hacia las mujeres 
es el del s is tema de reproducción sexual en el contexto del t rabajo de la 
mujer. Los estudios efectuados no han dado pruebas de que haya una con-
sistente fluctuación del carácter a través del ciclo menstrual. 

A menudo las vidas femeninas es tán de te rminadas por es tereot ipos 
culturales tanto como sociales y por estructuras ambientales... 

Harlow (1986) afirmó que la tan arra igada suposición de que la mens-
truación disminuye el rendimiento laboral femenino no está respaldada por 
datos científicos. 
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Son interesantes los estudios interculturales sobre la menopausia. Los 
trabajos de Flint (1975) sobre muje res de Raiput descubrió que experimen-
taban cambios sociales positivos al llegar a al menopausia; se les permit ía 
salir del «purdah» y las re lac iones con hombres en un plano de igualdad 
por vez p r imera en su vida, y en consecuencia no mani fes taban síntomas 
negativos. 

Otros antropólogos han descubier to que la visión del s ta tus de las 
mujeres durante la menopausia influye en el resultado de la sintomatología 
manifestada en cada cultura. 

En la cultura occidental las mujeres no se sientes gratificadas por lle-
gar a la menopausia; el envejecimiento es considerado negativamente. 

Bates Gastón (1987) descubrió que el rendimiento de las muje res t ras 
la menopausia e ra superior al de las jóvenes; lo atribuyó a las acti tudes y 
valores del trabajo así como a la experiencia. 

Estas y otras investigaciones son presentadas de forma ilustrada e inte-
resante en este libro, rompiendo muchos estereotipos. 

Margarita Nieto Bedoya 

F e r n á n d e z Engui ta , M. (1993), La profesión y la comunidad esco-
lar: crónica de un desencuentro. Madr id : Mora ta , 182 pp. 

El libro de Fernández Enguita es una prolongación de sus t r aba jos 
anteriores, especialmente de Poder y participación en el sistema educativo, 
y se enmarca en las disciplinas educativas de la Sociología de la educación y 
la Gestión de centros docentes o Gestión escolar, puesto que se analiza con 
detalle la participación de los distintos sectores de la comunidad educativa 
en los consejos escolares de los centros, así como la problemát ica de la 
interacción en t re estos sectores —part icularmente , en t re padres y profe-
sores. 

La tesis fundamental del libro, que ya está expresada en título, se refie-
re a los conflictos que emergen cuando progenitores y los alumnos plantean 
algún tipo de crítica, duda o intento de control sobre una profesión docente 
con la que, en principio, t endr ía que existir una comunidad de in tereses . 
Esta tesis se desarrolla a través de siete capítulos. 

El pr imero de ellos se refiere al desplazamiento del poder acontecido 
desde la Ley General de Educación hasta la Ley Orgánica del Derecho a la 
Educación. Sólo se echa en falta la mención a los nuevos reg lamentos de 
órganos de gobierno, ya decretados en 1993 para los centros de la reforma. 
Desde el plano normativo se pasa sin más dilación al plano fenomenológico 
para analizar la participación , las competencias, los intereses de los distin-
tos sectores de la comunidad educativa, así como los «desencuentros» entre 
ellos. Después de describir la realidad participativa y de la gestión en nueve 
centros a par t i r de un t rabajo sociológico de campo —segundo capítulo—, 
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en el te rcer capítulo se da una visión general de las acti tudes de todas las 
partes implicadas. Las conclusiones de esta perspectiva global no son dema-
siado novedosas. El t raba jo de campo de Fernández Enguita corrobora lo 
que ya otros estudios, artículos de opinión, ponencias, etc., han venido refle-
jando en los últimos años: se participa poco y casi nadie está satisfecho con 
el func ionamiento de los consejos escolares . Los profesores r echazan o 
muest ran recelos acerca de estos órganos; los padres los aceptan, pero con 
pocas expectativas; y los alumnos los contemplan con indiferencia. 

Los t res pr imero capítulos pueden considerarse introductorios de los 
tres siguientes, que son los que desmenuzan las actitudes y el papel de ges-
tión que han desempeñado los profesores (capítulo 4), los padres (capítulo 5) 
y los alumnos (capítulo 6), cada uno de ellos frente a los otros dos colectivos. 
Si el libro —y estos capítulos, especialmente— t iene una virtud, es la de 
contrastar continuamente las inferencias con los datos o, en otras palabras, 
las conclusiones con la información obtenida de diversos modos. Además, 
cada testimonio es identificado median te siglas que hacen alusión al tipo 
de centro (carácter público o privado y nivel educativo al que pertenece), la 
técnica de recogida de datos y el tipo de sujeto encuestado. 

Junto a la semiprofesión y corporativismo de los docentes, y la sumi-
sión y tute la de la par t ic ipación del a lumnado, la posición de los p a d r e s 
merece un comentario más amplio en una revista como ésta, dirigida a las 
familias y a los profes ionales que se ocupan de ellas. El hecho es que los 
pad re s desean cada vez menos ser cogestores de los centros docentes , y 
para darse cuenta de este fenómeno únicamente hay que comprobar el des-
censo en los índices de participación en las elecciones de los consejos esco-
lares. Esto es así por varias razones: escasas competencias, inefectividad de 
su participación, conflictos con el profesorado, etc. La paradoja surge cuan-
do se considera que los padres son los principales responsables de la edu-
cación de sus hijos, mientras que los profesores lo son sólo por delegación 
de aquellos. La metodología cuali tat iva del au tor nos ayuda a en t rever 
varios miedos y desconfianzas que a tenazan a los padres cuando se plan-
tean en el consejo problemas concretos, referidos, por ejemplo, a las activi-
dades extraescolares y a las tutorías. En este nivel de concreción la parado-
ja halla su explicación. 

Fernández Enguita tiene la habilidad de plantear los problemas reales 
de profesores, padres y alumnos, tal como los perciben éstos. En este senti-
do, hace vina sociología de la gestión escolar cotidiana que puede complacer 
a los t res sectores. Esto es así, al menos, has ta el último capítulo. En éste 
las tornas cambian, puesto que el autor t r a ta de buscar explicaciones a la 
pugna en t re profesión docente y par t ic ipación de p a d r e s y alumnos. Los 
porqués se sitúan al nivel de la micropolítica escolar y t ienen que ver con 
las ideologías e intereses de los sectores implicados. 

Lo que apenas plantea el libro, conformándose con un nivel descriptivo 
y explicativo, son nuevas formas de recor re r el camino de la cogestión. Se 
da una tímida respuesta en los últimos párrafos de la obra, manifestando la 
conveniencia de reforzar la presencia de padres y alumnos en los consejos, 
y de exigir mayorías cualificadas pa ra forzar el consenso ent re las partes. 
Una respues ta tan parca nos hace dudar a los lectores sobre la posibilidad 
rea l de que el profesional ismo to lere la par t ic ipación y viceversa. 
A pesar de esta limitación, Enguita ha hecho un magnífico trabajo de campo 
e interpretaciones muy ajustadas a los datos que los tomadores de decisio-
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nes educativas podrían t ene r en cuenta al rep lantear el cambio normativo 
de la cogestión educativa democrática. 

José Luis Alvarez Castillo 

P l u c k r o s e , H. (1993), Enseñanza y aprendizaje de la Historia. 
Madr id : Morata-M.C.E., 223 págs . 

La coedición de Morata y el Ministerio de Educación y Ciencia es una 
t raducción al español de la obra de Henry Pluckrose, ed i tada originaria-
mente en 1991. Se t rata de un texto que surge como consecuencia inmediata 
de la publicación del Informe Final del Equipo de Trabajo del Curr iculum 
Nacional de Historia de Inglaterra y Gales (1990). Lo que el autor hace es 
desarrol lar y ejemplificar diversos aspectos de este curriculum, por lo que 
se podría identificar el libro como material de desarrollo curricular. 

En una revista como Familia interesa poner de manifiesto que una de 
las perspect ivas que se subrayan en el libro p a r a que los niños capten la 
naturaleza del conocimiento histórico es la de los ESTUDIOS FAMILIARES. 
El aquí y el ahora familiar es el lugar apropiado pa ra que los niños peque-
ños comiencen el es tudio de la his tor ia y sean capaces de re lac ionar el 
pasado con su propia posición personal en el tiempo. Algunos educadores 
han l legado incluso a seña la r que los niños que cuen tan con una familia 
n u m e r o s a y mul t igenerac ional desa r ro l l a rán un sent ido del t iempo más 
a r ra igado que aquellos cuya re lación con personas mayores es un tan to 
limitada. La publicación de este dato en 1993 es enormemente apropiada si 
se considera que es —ha sido— el Año Europeo de las Personas Mayores y 
de la Solidaridad entre las Generaciones. 

Pa ra que los niños de los pr imeros años de Pr imaria comprendan las 
nociones históricas no t iene mucho sent ido p rog re sa r desde los t iempos 
remotos de los dinosaurios has ta el presente , sino que más bien hay que 
re t roceder desde el presente (por ejemplo, «¿quién soy yo?» o «¿quiénes son 
mis padres»?) hasta el pasado inmediato (por ejemplo, «¿quién es la madre 
de mi madre»? y «¿dónde nació»?). De esta forma, los contenidos históricos 
se convierten en reales y personalizados pa ra los niños. Por otra parte , la 
en señanza y ap rend iza je de la his tor ia famil iar t iene su cont inuidad en 
la enseñanza y aprend iza je de la historia de la comunidad local a través, 
por ejemplo, de los relatos de las personas mayores sobre los cambios aca-
ecidos en el entorno. El autor da pistas metodológicas y ejemplos para ense-
ña r los conceptos históricos a part i r de estos estudios familiares y, aunque 
van dirigidos sobre todo a profesores, su grado de concreción permite que 
puedan adoptarlos también los padres para apoyar los aprendizajes escola-
res en el hogar 

Por último, sólo señalaremos una dificultad y una facilidad de la obra. 
La pr imera se refiere a que la Historia es una de las áreas de conocimiento 
más plagadas de cultura, por lo que el lector español t endrá que hacer un 
mayor es fuerzo que el inglés p a r a h a c e r una lec tura fluida del texto. La 
facilidad se refiere al ingente número de cuadros, esquemas e ilustraciones, 
que facilitan la lectura dinámica y comprensiva. No hay que de jar de men-
cionar que el t raductor nos proporciona notas a pie de página y un cuadro 
final como apoyo p a r a c o m p r e n d e r me jo r el s i s tema educativo inglés y 
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determinados datos y fenómenos de la historia anglosajona. Pero indepen-
dientemente del contenido cultural, los profesores de Historia o los padres 
educadores descubrirán, de la mano de Pluckrose, una metodología didác-
tica muy activa que combina los aprendizajes significativos con los de des-
cubrimiento, y que posee un máximo nivel de especificación para su aplica-
bilidad inmediata. 

José Luis Alvarez Castillo 

Zappel la , M. (1992), No veo, no oigo, no hablo. El autismo infantil. 
Barce lona : Pa idós , 168 págs . 

El autor, psiquiatra italiano, p resen ta en este libro un nuevo método 
terapéut ico del autismo infantil, método inspirado, en par te , en lo que en 
este campo venían haciendo varios psiquiatras de Estados Unidos, Canadá 
y Noruega, y desarrollado a part i r del análisis de los resultados que el doc-
tor Zappella ha conseguido con su aplicación a niños autistas. 

Se denomina método holding por razón de una de sus características 
esenciales, consistente en «sujetar» fue r t emen te al niño duran te la sesión 
terapéutica, inmovilizándolo y provocando un extenso y estrecho contacto 
corporal de un adulto con el niño, pa r a con ello destruir las defensas con 
las que el pac ien te «protege a su p r e sun t a omnipotencia», imponiéndole 
que llegue a reconocer la existencia de un poder físico externo a él, del que 
no puede escapar 

La aplicación del método implica necesar iamente la participación acti-
va, muy activa, de los padres del niño. En realidad, son los padres los que, 
guiados por el especialista, se convierten en los verdaderos t e rapéu tas de 
su hijo. 

El nuevo método se p r e sen t a med ian te el relato, análisis, examen y 
discusión de varios casos típicos de tratamiento terapéutico llevado a cabo, 
o, más bien, dirigido por el autor del estudio. 

La mayor par te del libro está dedicada a presentar el método tal como 
se apl icaba en el año 1982. Pe ro los rec ien tes estudios sobre el aut ismo 
infantil han obligado al autor a introducir profundas modificaciones en el 
método y a aplicarlo de mane ra diferenciada según las peculiaridades que 
presenta cada sujeto etiquetado con el rótulo genético de autista. El método 
modificado aparece en el último capítulo de la edición española, que recoge 
el pensamien to del au tor y su modo de t r aba j a r con los aut is tas 
en 1990. 

Es evidente que el método holding modificado no constituye una pana-
cea p a r a la total normal ización de todos los niños autistas; c i e r t amente 
mejora su comportamiento, lo aproxima a la normal, y, en ocasiones, logra 
la cura del sujeto. En cualquier caso, es la intervención guiada de los padres 
del niño afectado lo que está en la base y lo que constituye el factor decisivo 
de la mejora o de la recuperación del paciente. 

El libro es útil pa ra los padres de niños afectados por alguna modali-
dad de comportamiento autista, y es también provechoso pa ra los profesio-
nales de la psiquiatría que encont rarán en él nuevas perspectivas teóricas 
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y nuevos modos de enfocar su intervención personal y de orientar la acción 
terapéutica de los padres de niños autistas. 

La bibliografía, relat ivamente amplia, ofrece, por una parte, las bases 
científicas del método y, por otra, supone una ayuda y orientación a quienes 
desean ampliar y actualizar sus conocimientos sobre el cuadro patológico 
del autismo. 

Pedro Fernández Falagán 

Minuch in , S., y Nichols , M. (1993), Quando la famiglia guarisce. 
Storie di speranza e rinnovamento dalla terapia della famiglia. 
Milano: Rizzoli, pág . 313. Trad. de l or iginal (1992). «Family healin». 
U.S.A.: Sa lvador Minuch in a n d Mlchae l Nichols. 

Salvador Minuchin es una autoridad mundial en el campo de la Tera-
pia Familiar, más aún, es conocido como padre fundador de esta disciplina 
todavía joven, nac ida hace poco más de t r e in ta años y hoy p l enamen te 
adop tada también en Europa. «También estaba yo, cuando ha nacido la 
Terapia Familiar y he sido uno de los que la han ayudado a desarrollarse. 
He asistido a su cambio, ya sea para mejor o para peor, pero desde un cam-
bio radical, en su comienzo, respecto al modo de considerar a las personas 
y sus problemas psicológicos, a disciplina oñcialmente consagrada en el sis-
tema de la salud mental como es actualmente». 

Del t raba jo de Minuchin como t e r a p e u t a de la familia nace Family 
healing, «Cuando la famiglia guarisce", una recogida de casos que ilustran 
las varias e tapas de la evolución de la familia, las dinámicas y re laciones 
internas, y los problemas que pueden surgir minando su misma existencia. 

Para establecer un tipo de relación más profunda y espontánea que se 
ins taura entre el t e rapeu ta y el paciente, los pr imeros cuatro capítulos de 
la obra t i enen una re fe renc ia autobiográfica. Minuchin cuen ta su prop ia 
historia de hebreo-ruso crecido en Argent ina en una comunidad hebraica 
celosa de sus propios orígenes, c i rcundada por una sociedad ant isemita y 
sometida a una sofocante dictadura. Relata además la e tapa de su antipe-
ruanismo, el encarcelamiento, los años en el ejército israelita, su compro-
miso social y civil. Todas experiencias que han ido enriqueciendo el creci-
miento y el bajage como estudioso y clínico. 

Al lector la na r rac ión de la vida de Minuchin p u e d e pa rece r l e algo 
fuera de lo común, pero los casos propuestos en la segunda par te del libro 
proponen situaciones reales de la vida cotidiana. 

La colaboración de Michael P. Nichols, profesor de psiquiatr ía en el 
Albany Medical College, se inserta precisamente en esta segunda par te del 
libro. Juntos, los autores han seleccionado varias familias eligiendo las que 
me jo r i lus t ran las varias e tapas del ciclo vital famil iar y los p rob lemas 
que surgen atormentando a veces su misma existencia. 

La mayor par te de los casos presentados en este libro hablan de per-
sonas normales y de sus esfuerzos por sacar provecho de las experiencias 
dolorosas de la vida, pa ra obtener de las mismas una enseñanza. Todos los 
casos presentados son familias que Minuchin ha t ra tado personalmente , y 
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en cada si tuación ha inser tado sus ref lexiones sobre el s igniñcado del 
encuentro terapéutico. 

El autor señala que en la presentación de los casos ha excluido todo 
el t rabajo con las familias pobres y que perc iben subsidios estatales. Este 
campo presenta unas características peculiares que no se pueden desligar 
de ima consideración crítica y amplia de las instituciones y de los sistemas 
sociales, éste no es el objetivo de la obra. 

En la segunda par te del libro se presentan las etapas del ciclo de vida 
familiar; se analiza la vida de pare ja con un esposo violento, una mu je r no 
realizada; en la relación paterno-filial se estudia una familia con un padre 
domiante, una hija que rehúsa caminar por miedo a que los padres se sepa-
r e n y u n a p a r e j a de he rmanos agresivos. El cuar to capítulo p r e sen t a las 
vicisitudes de algunas familias reconstituidas y el quinto la última etapa del 
ciclo vital de la familia, el nido vacío. 

En el conjunto de estas relaciones familiares hay dolor, fatiga, conflicto, 
pe ro en todas las si tuaciones, observándolas con de ten ida atención, 
hay recursos personales que les permi ten continuar creciendco y viviendo 
unidos. 

La nuestra es una sociedad que exalta la individualidad y la realización 
de un sí autónomo. Minuchin, en sus intervenciones terapéuticas en distin-
tas situaciones familiares, diñcultades de pareja, relaciónales entre padres 
e hijos, de violencia, etc., busca s iempre las correlaciones y las posibilida-
des, ayudando a las familias a encontrar alternativas. Exhorta a la tolerancia 
de las diferencias y a la aceptación de los límites, en lugar de enfat izar la 
fuerza o la debilidad —el verdugo y la víctima—, pone el acento en la com-
plementar iedad y re fuerza la construcción de relaciones de sólida colabo-
ración. Este es el sello distintivo de la Terapia Familiar: ocuparse tanto de 
la pe r sona como de su red de re lac iones y saber e n c u a d r a r las historias 
individuales en la perspectiva familiar 

Cuando los miembros de una familia dejan de insistir sobre las frus-
t raciones produc idas por la conducta del otro/s , empiezan a verse en su 
propia relación con los demás y descubren nuevas modalidades de interre-
lación. El t e r apeu t a familiar puede moverse desde la esfera del yo indivi-
dual a la de la unidad familiar en virtud del hecho de que todos los miem-
bros de una familia se saben conectados el uno con el otro y conocen muy 
bien cómo ocur re todo esto. Su la rga historia en juntos los lleva a tomar 
conciencia de que su vida en común los limita, pero a la vez los enriquece. 
La vida familiar, si por una par te restr inge y circunscribe nues t ra libertad, 
por otra ofrece potencial idades inexploradas de felicidad y de realización 
personal. 

Minuchin, en su proceso terapéutico, t iene una ideología muy precisa. 
No cree que los padres sean malos y los hijos indefensos, los maridos racio-
nales y las muje res emotivas o que las madres sean sensibles y los padres 
no. El ve un mosaico, un puzle, en el cual cada yo individual da una precisa 
colocación a los demás y a su vez se úne al conjunto. 

Las partes enriquecen el conjunto y el conjunto enriquece a las partes. 

Hoy se habla, con frecuencia, de «familias enfermas» y muchas perso-
nas se consideran los náufragos que aca r rean sobre sí mismos las her idas 
provocadas por la vida familiar. En el t ratamiento de las familias, Minuchin 
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no ve verdugos y víctimas, opresores y oprimidos, más bien, individuos atra-
pados en roles autodestructivos que per judican una convivencia armónica. 

Cada familia posee un potencial escondido de amor, de apoyo y sostén 
mutuo, y de atención hacia las necesidades de los demás y lo que es bueno 
pa ra todos lo es también pa ra cada uno a nivel personal. De esta forma el 
autor ayuda a la persona a percibir un contexto más amplio en el cual cada 
uno pone su yo: el yo de la familia. Minuchin no niega la presencia de efec-
tos dañinos del poder que se funda en la violencia en la familia, en la cual 
es necesario intervenir de forma adecuada, aun con la fuerza si es necesa-
rio. Pero a lo largo de su obra insiste, y nos lo t ransmite , en la maravi l la 
que supone cada encuentro con las familias, en el constatar cuantos recur-
sos poseen las personas y cómo pueden cambiar, lo que significa utilizar los 
recursos personales de forma distinta. Esto significa aceptar las posibilida-
des y los límites persona les y de los demás; significa to l e ra r 
las diferencias y las incert idumbres. Todo eso significa también esperanza, 
esperanza en una forma nueva de estar unidos. 

Esta «canción silenciosa es la canción que nues t ra sociedad necesi ta 
escuchar; el canto del TU y YO, de la persona no abstraída de su contexto, 
sino más bien responsable hacia y con los demás. Pa ra escucharla es nece-
sario poseer la valentía de renunciar a la ilusión de un yo autónomo y acep-
tar las limitaciones que el sentido de pertenencia conlleva». 

'La supervivencia de la especie humana , así como la de la familia, 
depende de la posibilidad de adaptación y de colaboración de todos». 

Después de varios años de contestación y de crisis de los valores tra-
dicionales, emerge la gran fue rza moral y afectiva del núcleo famil iar en 
esta gran obra que nos ofrece la llave pa ra comprendemos mejor a nosotros 
mismos y a los demás. 

Desde esta línea y a través de nues t ra revista Familia vaya el más pro-
fundo agradecimiento al profesor Salvador Minuchin por habernos ofrecido 
su magistral experiencia, que es punto de part ida y referencia para cuantos 
t rabajamos cotidianamente con las familias. 

Franca Tonini Zaccarini 

Winnicot t , D., W. (1993), Conversando con los padres. Aciertos y 
errores en la crianza de los hijos. Barce lona ; Pa idós , pág . 133. 

El carác ter coloquial y divulgativo de la obra se reviste de ser iedad y 
naturaleza científica si consideramos el prestigio del pediatra y psicoanalis-
ta a quien cor responde la autoría . A lo largo de diez capítulos se recoge 
una selección de charlas radiofónicas que Winnicott dio en la BBC dirigidas 
a p a d r e s con especial p reocupac ión por la educación de sus hijos en la 
e tapa infantil. Dos de estas charlas ya fueron publicadas anter iormente en 
su libro La familia y el desarrollo del individuo. 

Los t emas de los capítulos r e sponden al sentido psicoanalít ico de la 
vida y, de esta forma, se van revisando aspectos como los celos, la culpabili-
dad o las tensiones. Estas y otras emociones constituyen, a la postre, logros 
evolutivos del n iño/a . Este tipo de emociones p u e d e n se r causa o conse-
cuencia de los «nos» que los padres comienzan a dar al bebé para que éste, 
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cuando vaya adqui r iendo las p r imeras dotes intelectuales , desar ro l le su 
capacidad para discriminar entre lo que se le permite y lo que no se le per-
mite. De hecho, la evolución del sentido ético o progresiva adaptación del 
n iño /a a la rea l idad consti tuye un leitmotiv de la mayor pa r t e de los ca-
pítulos. 

Como casi todos los libros de psicología divulgativa, el lenguaje emple-
ado en los diez capítulos de que consta la obra es directo, claro y sencillo, y 
este hecho ayuda al lector a mantener su motivación para finalizar la lectu-
ra de las 133 páginas. Casi se podría catalogar este texto como un manual 
de autoayuda, si bien es cierto que no tiene un carácter sistemático debido 
a su naturaleza compiladora. No se recogen todos los problemas evolutivos 
ni todas las situaciones educativas posibles, pero sí un conjunto representa-
tivo de ellos. Al menos, es seguro que el autor puede hacer suscitar la refle-
xión sobre las consecuencias de a lgunas de las es t ra tegias educat ivas 
parentales. 

Rosa María Hernández Pérez 
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